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Caniatiira Socialista
He aquí los distritos y los candi

datos:
POR BILBAO

Pablo Iglesias Posse.
POR BARACALDO

Facundo Perezagua Suárez.
POR VALMASEDA

Facundo Perezagua.

Ágrupación Socialista de Bilbao.
COMITÉ ELECTORAL

Con el fin de emprender activos traba
jos preparatorios para las próximas elec
ciones legislativas, recaudando antes do
nativos voluntarios con objeto de atender 
á los gastos que ocurran, se interesa de 
los correligionarios y adictos á nuestras 
ideas se sirvan contribuir dirigiéndose á 
los recaudadores en los puntos siguientes: 

Facundo Perezagua, Bailén, 41, tienda.
Claudio Cerezo, Plaza de los Tres Pila

res (frente al Centro Obrero), tienda.
Felipe Merodio, ürazurrutia, 22, tienda.
Esteban Salsamendi, San Francisco, 

(frente al número 83), tienda.

DESLINDE
La circunstancia de haberse retirado 

como candidato á la diputación á Cortes 
por este distrito el señor Echevarría, ha da
do lugar á que lo más granado de la bur
guesía bilbaína haya tenido varios conci • 
liábulos con el fin de acordar Ja presenta- 
tación de otro candidato ajustado á la me
dida del interés particular de esa misma j 
burguesía. Monárquicos y republicanos^ 
bizkaitarras y maquetos han estado con
cordes en presentar la candidatura de don 
Tomás de Zubiría, presidente del Consejo 
de Administración de Ja fábrica de Altos 
Hornos, de esa fábrica de triste recorda
ción para los trabajadores.

Ya no se trata de una lucha política: se 
trata de una lucha de clases bien deter
minada. Frente al defensor de los intere
ses de la clase capitalista se hallará el 
defensor de los intereses de la clase tra
bajadora; frente al burgués don Tomás de 
Zubiría, el obrero Pablo Iglesias. » 

Si en las contiendas electorales en que j 
hemos tomado parte los socialistas bilbaí- i 
nos han dominado siempre esencialmente ¡ 
estas dos tendencias, ahora dominan con 
mayor imperio, porque no tenemos en
frente un candidato tradicionalista, ni 
conservador, ni liberal, ni republicano, 
sino que tenemos uno, sin significación 
política, que es hechura de toda la bur
guesía bilbaína. Tendremos, pues, una 
coalición de burgueses de distintos colo- । 
res políticos en lucha abierta con los tra
bajadores.

¿Cuál es en este caso el deber de los 
trabajadores todos? Votar al que es com
pañero de ellos, al que iría al Parlamento, 
si fuese elegido diputado, para defender á 
bandera desplegada los intereses de la ola- . 

se que padece bajo el imperio de la que 
representa el señor Zubiría. No votar de 
ese modo, sería realizar una acción sui • 
cida, atentar contra los propios intereses, 
dar armas al enemigo.

El señor Zubiría, que ni aun es orador, 
y con un sí ó un no, ó con su influencia 
como diputado, daría por cumplida su mi
sión en el Parlamento si obtuviese el ac
ta en las próximas elecciones, es un pig
meo, descartada su significación burguesa, 
al lado del que ha de ser su contrincante. 
Iglesias, orador, haría grandes campañas 
en la Cámara de diputados á favor de los 
intereses generales del país, mientras que 
el señor Zubiría, que iría á aumentar el 
número de figuras decorativas entre los 
diputados del montón, sólo estaría atento 
á los intereses de la clase á que perte - 
nece.

El dilema está planteado: ó con la bur
guesía, ó contra la burguesía. De un lado 
los explotadores de la clase trabajadora, 
los que viven regaladamente á costa de 
ella, los que medran á expensas de su su
dor y de su sangre; de otro lado las vícti
mas de la burguesía, los que construyen 
palacios y viven en tugurios, los que todo 
lo producen y apenas pueden consumir 
aquello que es más necesario á su subsis
tencia.

Confiamos en que los trabajadores sa
brán cumplir con su deber. Si alguno de 
ellos se deja sobornar por viles muñido
res, será considerado por nosotros como 
un traidor, como un soldado que desierta 
de su campo para dar fuerza al enemigo.

Cada cual á sus filas. En la contienda 
que se va á librar dentro de pocos días 
sólo deberá haber un pequeño grupo de 
burgueses frente á un numeroso ejército 
de trabajadores. Que no haya deserciones 
entre estos últimos, y el triunfo será no 
de Pablo Iglesias, sino de la clase traba
jadora en general.

NOTAS SEMANALES
A El Porvenir Vasco le han causado 

extrafieza los términos duros—no tan du
ros como el caso exigía—que empleamos 
en el número anterior para contestar á los 
agravios que ha venido infiriendoá los so
cialistas, y principalmente á nuestro ami
go Iglesias.

¡Ah! Pero ¿es que creía que íbamos á 
decirle:— <Monín de la casa, ¿quién te 
quiere á ti?>

¿Qué cortesía vamos á emplear con un 
papelucho indigno que dirige inmotivados 
ataques á la honra de quienes no tienen 
nada de qué abochornarse en su vida pú
blica y privada? ¿Tan en poco tienen su 
dignidad los redactores de El Porvenir 
que creen que no es una vileza llamar 
«vividores» á quienes no salen de una vi
da estrecha y agitada precisamente por el 
hecho de ser socialistas?

Dice El Porvenir que Iglesias «ha en
contrado la manera de vivir embaucando 
á las masas obreras, de cuyas {dedicacio
nes saca más de lo necesario para pasar 
una vida cómoda y regalada como el más 
conspicuo de los burgueses».

Eso que dice El Porvenir es una infa
mia. Iglesias trabaja seguramente más y 
gana menos que muchos periodistillas de 
baja estofa que le lanzan acusaciones co
mo la que dejamos copiada. Condiciones

tiene, si su espina dorsal fuera tan flexible 
como la de los que le acusan, para vivir 
mucho mejor que vive.

Pero .estamos haciendo demasiado ho
nor á un periódico que sólo el desprecio 
del público merece.

Apartemos de él, como decía el otro, la 
vista con horror y el estómago con asco.

El excapitán Casero, que parecía que 
iba á tragarse la monarquía, se ha adheri
do á la política del señor Romero Ro
bledo.

Se comprende la intención del famoso 
republicano.

Entre tragarse la monarquía ó tragar de 
ella, ha optado por lo último.

** *
Varios grandes patriotas, entre ellos el 

marqués de Comillas y el señor Aznar, 
tratan de adquirir en 100.000 duros el di
que de la Habana, un dique que costó á 
España 119.000 libras esterlinas, que al 
precio del cambio hoy suponen unos ocho
cientos mil duros.

¡Qué patriotas, eh? ¡ Y lo conseguirán!
O á mí la vista me engaña 

ó salen favorecidos.
Pero la hacienda de España, 
¿es hacienda de perdidos?

Los muñidores de elecciones del señor 
Zubiría andan bebiéndose los vientos para 
acumular fuerxas—á las que después, 
triunfante ó derrotado, ha de despreciar 
—para que le voten en las próximas elec
ciones de diputados á Cortes.

Sabemos que se han acercado al Patro
nato de Obreros y se les ha contestado 
con evasivas.

En el Centro Vasco han sido más expre
sivos. Allí les han dicho poco más ó menos: 
«¡Qué! Ustedes que hace cuatro días nos 
han atronado los oídos con el Himno de 
los Auxiliares, el de Riego y la Marselle- 
sa y los discursos de Mallona, ¿pretenden 
ahora r uestros votos? Ya les botaremos 
cantando esto otro:

Trágala, trágala, trágala, 
falso liberal, 

que á costa del pueblo 
doblas tu caudal.»

Lo estamos viendo. Tal va á ser la de
rrota del presidente del Consejo de admi
nistración de Altos Hornos, que después 
de la elección no le va á quedar gana de 
abandonar, lo menos en dos meses, su es
condite del paseo del Campo de Volantín.

Aunque rabie en la redacción de El 
Porvenir el oso Acha.

La firma de don Carlos Gortázar, pre
sidente del Centro Vasco de esta villa, se 
publicó en la circular dirigida á los elec- 
lores ricos por varios Centros y Socieda
des de Bilbao, y ahora resulta que es apó
crifa.

Así al menos lo ha manifestado el inte
resado á cuantos le han querido oir.

Ai preguntarle que por qué no rectifi
caba la falsedad, contestó que ahora le pa
rece muy duro el hacerlo, pero que él no 
se halla conforme con dicha candidatura.

¡Claro! Como que con la candidatura 
que presentan los grandes explotadores 
bilbaínos no se halla conforme casi nadie.

Y entre los pocos que se hallan confor
mes puede contarse el atún más grande de 
Et Porvenir Vasco: Acha.

Es preciso que se aumente el número 
de manicomios.

Andan por ahí sueltos los anarquistas y 
están siendo un peligro para las gentes de 
sentido común.

En Baleares trataron de desbaratar la 
fiesta del 1.” de mayo que los socialistas 
organizaron.

Y en Zaragoza han producido un tu
multo en una reunión en que tomaba par
te Iglesias, á quien no han dejado hablar.

8i esto no es hacer la,causa de la bur
guesía, que venga Urales y lo vea.

** ♦
Leo:
Hallándose completamente llena de fieles la 

Iglesia de San Francisco, de Cuenca, una vela 
prendió fuego al altar de la Virgen, produciendo 
las llamas un pánico indescriptible.

Hubo sustos y desmayos.
£1 fuego dejó completamente carbonizado el 

manto de la imágen, que era valiosísimo.
Además sufrieron grandes deterioros algunas 

alhajas.
Un obrero logró salvar la custodia.

Que tales cosas sucedan 
es de lo que yo me extraño.
Y la Virgen... ¡tan tranquila! 
¡sin hacer ningún milagro!

♦ * ♦
En Madrid se decía días atrás—según 

El Noticiero—que la elección había to
mado mal aspecto en Bilbao para Pablo 
Iglesias y que á éste le sería mucho más 
fácil luchar por Valmaseda, en cuyo dis
trito se hallan enclavadas la mayoría de 
las minas, que son donde tiene Iglesias 
mas partidarios.

¡Vaya! ¡Gracias por la advertencia!

Reunión de compadres,
Por fin, después de muchas cavilacio

nes y de no pocas amarguras, reflejadas en 
la prensa mercenaria con motivo de la re
tirada del ínclito clavetero, la cual retira
da ha producido gran pánico en las hues
tes burguesas, el lunes se reunió una cua
drilla de explotadores—bandidos íbamos 
á decir—en el Instituto Vizcaíno para ha
cer la proclamación de Isu candidato para 
la diputación á Cortes.

Había sido convocada esta reunión por 
unos cuantos capitalistas—menos Rasche, 
que el pobre es un saltimbanqui—y á ella 
acudieron los más conspicuos ladrones del 
trabajo: (mineros, industriales, comercian
tes, navieros y demás «zánganos de la col
mena social»),no muchos, ciertamente,pues 
no llegaron á 45 bien contados, que alar
mados por el triunfo en perspectiva de la 
candidatura socialista acudieron al llama
miento que se les hizo por medio de cir
cular para buscar al salvador de sus inte
reses, puestos en peligro, según ésta reza
ba, por el predominio de las ideas socia
listas en esta villa y las pretensiones que 
acarician los que las sustentan de llevar un 
representante al Parlamento.

Y el salvador surgió—¡oh pensamiento 
sublime!— del seno de aquella gavilla de 
galopines, proclamando unánimemente y 
con voz estentórea á una ilustre nulidad y 
una de las calamidades más grandes para 
la clase trabajadora. ¿Su nombre? Don To
más de Zubiría, presidente del'Consejo de 
Administración de la fábrica Altos Hor
nos, cuyo nombre, al pronunciarlo, evoca 
recuerdos de triste memoria para los ex
plotados.
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Ya pueden respirar tranquilos loa bur- 
gueaes que tienen en feudo á Vizcaya. 
Desorientados por la castaña que les ha 
dado el cien veces ilustre clavetero al op
tar por una senaduría para desarrollar en 
la Alta Cámara su prodi^oso talento. 
abrumados por la pesadilla de ver triun- 
fautes en esta villa las ideas de equidad j ción confortable sobre la ruina de las 
y de justicia, siquiera sea en los comicios, | esperanzas y la vida de nuestros coher- 
pesadilla que ¡ay! aún no se ha separado 
por completo de sus metalizadas concien- Despreciar el trabajo útil y productivo 
cias, han tenido la inspiración más grande 1 que nos dió el pan, borrar si es posible 
que pudiera darles el dios Capital para 8 toda huella de nuestras ocupaciones ante-que pudiera darles el dios Capital para 
Íoner frente al «desconocido y exótico» 
glesias á un hombre de grandes virtudes 

como tirano, de talento esclarecido, á un 
hijo preclaro de Basconia. 8

Porque ¿quién no conoce los méritos I 
de don Tomás? Quién osará dudar de que i 
si don Tomás ¡el grandilocuente don To- s 
más! va á las Ck)rtes, derramará á raudales | 
su portentosa inteligencia en los más com- | 
pilcados problemas que se presenten y I 
será el faro de luz que ilumine los eelebros a 
de los que tomen asiento en el sagrado ! 
recinto de las leyes?

Riámonos de las campañas parlamenta
rias de BUS antecesores, de los Rivas, Eche
varría y comparsa, que tanto bien han he
cho al país, ante las iniciativas y recursos 
oratorios de los inapreciables dones que 
don Tomás posee.

Lo malo es que esos malditos socialis- 
listas, con su mal gusto de velar por la 
pureza del sufragio, están dispuestos á no 
tolerar la escandalosa compra-venta de 
conciencias y á romper las costillas á quie
nes tal intenten, y este será un inconve
niente—¡por vida de los inconvenientes!— 
para que el explotador y tirano Zubiría no 
salga avante en la empresa que con gran 
abnegación se ha impuesto.

Y cuando suceda, que sí sucederá de 
no acabarse las varas de fresno, será cosa 
de decirle: «Don Tomás, una vez y nada 
más, porque el distrito es nuestro.»

T.

£1 Socialismo ; los arte.
Si es verdad que una obra de arte es 

la expresión de las aspiraciones y de los 
sentimientos del artista, y lleva al propio 
tiempo, el sello de la época y de las cir
cunstancias en que fué concebida, de mo
do que es fácil determinar su fecha, sería 
muy interesante estudiar la influencia que 
las condiciones sociales del periodo ac
tual ejercen sobre los artistas.

Las diversas fases económicas que se 
han sucedido desde hace tres siglos han 
desviado insensiblemente la producción 
de su fin normal, es decir, la apropiación 
de los recursos naturales para las necesi
dades de todos, y le han dado por objeti
vo el enriquecimiento de algunos privile
giados. La producción artística no ha 
escapado á este estado de cosas, cuyos 
funestos resultados son demasiado evi
dentes: la necesidad de trabajar aprisa 

quiere trabajar tampoco debe comer.» Na
da más natural al primer golpe do vista; 
sólo que es necesario no olvidar que la 
palabra «organización del trabajo» no se 
interpreta actualmente por la apropiación 
de los productos del trabajo para el bie
nestar común, sino por beneficio que sólo 
el capitalista puede embolsar.

Y á la pregunta: «¿Qué haremas de los 
holgazanes?» nosotros responderemos que, 
en efecto, los perezosos pululan entre nos
otros en los dos extremos de la escala 
social, y que en los dos casos es forzosa 
la holgazanería. El pobre sin trabajo no 
tiene el permiso de trabajar; el rico, que 

imposibilitando que el trabajo llegue á la 8 vive de lo superfluo arrancado á los tra- 
perfección, y las leyes de la competencia 8 bajadores por generaciones de sus antepa- 
forzando al hombre á multiplicarse, á no i sados, ó que lo debe á la fuerza ciega del 
ser sino una bestia de carga, que la fatiga | monopolio, ó á una suerte cualquiera, el 
pronto desgasta. | rico nada tiene que hacer.

Estudiante hay, por ejemplo, que no 
tiene otra pasión que el arte, al cual con
sagra su vida, soñando crear obras maes
tras, y no obstante vése obligado, para po
der comer su pedazo de pan, á concluir 
rápida y febrilmente y vender un trabajo 
apenas esbozado, Galatea de sus sueños 
dorados. A no ser que se estreche el vien
tre para poder mirar cara á cara á la mi
seria, veráse obligado á comenzar de nue
vo este trabajo una vez, dos veces, hasta 
que su alma se endurezca poco á poco, y 
que, á fuerza de servir á Plutus, acabe 
por amar este oficio de chalán cínico, ti
po desgraciadamente muy á la moda en 
nuestra moderna sociedad.

El artista de nuestros días debe ser el 
complaciente de los ricos ó limitarse á tra
bajar groseramente. No hay otro remedio 
para él. Las antiguas fiestas y diversiones

públicas, donde todos los talentos hallaban ! 
el modo de ejercitarse, se han ido para no i 
volver más. No le queda al artista otro | 
recurso que inclinarse ante el dios metal y | 
adorarle: amasar, ahorrar, especular, ate- Ï 
sorar, hasta jugar, es necesario para po- 5 
der construir á nuestros hijos una habita- I

manoB.

riores, subir hasta el último peldaño de la i 
escala, rechazando al vecino para crearnos 
una posición independiente, vivir de los 
ingresos que nos suministra el trabajo de 
otros, he aquí nuestro ideal de hoy, pues
to que si encontramos reprensible que los 
hambrientos no puedan justificar profesión 
alguna, en los grandes sucede todo lo con
trario: cuanto menos trabajan, más consi
deraciones gozan. ¡He aquí las costumbres 
que nos gobiernan!

Eb difícil darse cuenta de las diferen
cias notables que ejercen nuevas condi
ciones de existencia en el desenvolvi
miento de la humanidad. No obstante, 
sabemos que no hay efecto sin causa; y si 
vemos que el artista raramente logra el 
noble fin que se había propuesto, si no pro
duce ya las grandes obras que de él se es
peraba, si el cálculo, el comercio, el habi
to de apreciar sus trabajos por el precio 
que por ellos recibe han encogido su es
píritu, cortado sus alas ¿no es á las modi
ficaciones profundas que han sufrido las 
relaciones de los hombres entre sí, no es 
á’la sociedad toda entera á la que hay 
que culpar?

Pero nosotros creemos y quisiéramos 
intentar probar que la era del socialismo 
marcará el advenimiento de una renova
ción moral y artística.

Se nos objeta, es cierto, que Tel so
cialismo no podrá dar impulso al trabajo 
si no ejerce una presión contra los pere
zosos.

Es necesario confesar que el trabajo se 
nos enseña muy á menudo bajo una for- 

Ima tan repulsiva y tan desesperadamente 
monótona, que, en efecto, es imposible re
presentarse hombres y mujeres que á él 
se entreguen voluntariamente, sin el terri
ble estimulante del hambre ó del miedo.

I Uno de los axiomas más en boga ac
tualmente es el siguiente: «El que no

* ♦ *
¿Pero sería perjudicial á la causa de 

todos que, según una nueva organización 
social, cada miembro de la comunidad no 
trabajara sino dos horas al día (1), dedi
cando el resto de su tiempo al estudio, al 
placer, á los goces intelectuales? Enton
ces, sin duda^ las aptitudes naturales del 
hombre, los recursos de imaginación y las 
facultades inventivas, podrían manifestarse 
totalmente; entonces, acaso, se ejercitaría 
en desarrollar simultáneamente su sér fí
sico y su ser moral, en convertirse en ar
tista, extender cada día más lejos su ideal.

Hasta podría, mientras se producía 
esta evolución, asistir sin temor á la des-

(1) Las estadíéticaa han demostrado que este 
tiempo baetaiía de sobra para hacer todo el tra
bajo últil á condición de que todo el mundo to
mara parte en él

aparición momentánea de las preocupacio
nes artísticas, del mismo modo que en el 
otoño contemplamos impasibles la caída de 
las hojas, seguros como estarnas de vol
verlas á ver en la próxima primavera con 
el sol y las flores.

La forma que el Socialismo da á nues
tras aspiraciones no será en todas partes 
la misma, pero el principio no podrá va
riar. En el curso de la presente evolución 
económica, estamos ya en el alba de esta 
nueva época. Los sucesos que se preparan 
proyectan ya su luz hacia adelante. Todos 
los gobiernos vense obligados á elaborar 
una legislación más ó menos socialista. | 
El espectro del comunismo acompaña ya | 
á los acaparadores. Bajo el nombre de bi- 8 
bliotecas populares, de museos de arte I 
y de historia, ábrense de par en par ante 8 
el público las puertas de los palacios na- 9 
cionales, y con la creación de escuelas su- | 
periores, accesibles á todos, se reconocen j 
implícitamaote los derechos de cada indi- a 
viduo á su parte de vida intelectual. 8

En rigor de lógica, no podemos dete- | 
nernos aquí. El hombro no vive solamen- I 
te de pan, es verdad; pero este pan es ne- | 
cesario que lo tenga. Para hacer fuego | 
es necesario combustible; sin vapor ó sin 8 
electricidad, ninguna máquina podrá fnn- । 
cionar. La prosperidad, la fuerza de un s 
Estado reposa sobre la prosperidad, la ! 
fuerza, la felicidad de cada individuo. 1 
Los medios de producción industrial y 
agrícola son el bien común de todos; es 
necesario también que esta producción 
pertenezca á todos. Cuando esta ley de jus
ticia sea una realidad, no habrá distinción 
de clases, el trabajo útil no será despre
ciado, el trabajo fatigoso no aplastará ya 
á una sola categoría de seres humanos, 
cada uno prestará su concurso voluntario, 
y todo servicio rendido á la causa públi
ca por un gasto cerebral ó un gasto mus
cular no será apreciado en dinero, su 
perfección será su única recompensa, 
puesto que la avaricia habrá desaparecido 
de este mundo desde el momento en que
los verdaderos bienes de la vida podrán 
adquirirse sin dinero.

¡Qué bello monumento social se eleva
rá entonces sobre estas sólidas bases, 
cuando el sentido artístico, el amor á lo 
bello, el espíritu de invención, el floreci
miento de todas nuestas facultades— 
emancipadas para siempre de los tormen
tos que ocasiona ganarse el pan diario, 
d.el trabajo forzoso y de loa males de to
da especie que son inseparables de nues
tra actual existencia—se desarrollen libre
mente, ennobleciendo la vida de seres 
unidos por la solidaridad!...

La necesidad y el hábito del trabajo 
útil dará nacimiento al gusto de las for
mas más simples y, por esto mismo, las 
más bellas y las más perfectas. Se reser
varán para los monumentos públicos y 
conmemorativos todos los recursos y or
namentos del grandioso arte resucitado y 
revivificado. Todas las artes se reunirán 
para celebrar, en nuevas y poderosas 
obras, la felicidad de la humanidad eman
cipada para siempre.

Walter Crane.

¡Pero esos periódicos!...
A toda persona honrada que ame de 

corazón la verdad y la justicia y que juz
gue sin pasión la cuestión palpitante en la 
actualidad, que es la cuestión electoral, 
producirá seguramente grande indignación 
la lectora de la mayor parte de. la prensa 
diaria de la «villa invicta».

Porque santo y bueno que defiendan 
estos periódicos los intereses de los ex
plotadores vizcaínos, puesto que para eso 
les pagan; pero apelar á la injuria y col
mar de calumnias ál adversario leal, á 
falta de otros argumentos de valor, eso es 
innoble y propio sólo de la reata de pe
riodistas de la clase de sandios sin digni
dad que so albergan en las redacciones de 
ios periódicos para ganarse el pucherete.

A nosotros, que conocemos á esa gente 

muy de cerca y que por este motivo la 
hemos retratado en paños menores en di
ferentes ocasiones, nos producen náuseas 
los esperpentos que en forma de artículos 
pedescriben, aunque, á decir verdad, la ma-, 
yor parte de las veces despierta nuestra 
hilaridad el cúmulo de disparates y vacie-, 
dades que contienen sus engendros cuan
do intentan combatir las ideas socialistas, 

Cualquiera persona, burgués ó lo que 
sea, que se diera exacta cuenta de la for
ma en que desde hace mucho tiempo ha 
quedado planteada en Bilbao la cuestión 
electoral, en la cual luchan los capitalis
tas contra los obreros, quedando patenti
zada, por consiguiente, la lucha de clases, 
exigiría á la prensa burguesa una discu
sión seria, razonada, una verdadera con
troversia que tuviera por objeto principal 
y único presentar ideas contra ideas.

Pero vayan ustedes con estas andrómi
nas á nuestras calabazas periodísticas.

¡Ellos discutir ideas y ahondar sobre 
cuestiones sociológicas á las que consagran 
preferentemente sus estudios espíritus su
periores!... Aún no se ha hecho la miel pa
ra la boca del asno, y con llenar el artícu
lo de lugares comunes, emplear recursos 
ya mandados recoger por viejos, inefi
caces y ridículos, y decir que Pablo Igle
sias vive así ó asao, como si á ellos les 
importara ni un mito, ya tienen cumplida 
su misión.

Después de todo, sus amos tampoco 
entienden de otras cuestiones que de las 
de vivir á costa de los hombres que tra
bajan, y esto y el contemplar la flexibili
dad de la espina dorsal de los asalariados 
de la prensa, les llena de satisfacción.

Que no hay exageración en lo que de
cimos lo demuestra palmariamente la ma
nera de discurrir de El Porvenir, El Ner- 
vión y El Noticiero Bilbaíno.

El Porvenir, sobre todo, ha batido el 
^record en eso de decir desatinos. Toda 

!

una semana, y lo que te rondaré... Zubiría, 
se ha pasado diciendo que no se puede 
consentir que represente en Cortes á este 
distrito el compañero Pablo Iglesias por
que no es bilbaíno y porque, además, no 
tiene intereses en Bilbao.

Razón que convence. ¡Oh Acha, insig
ne Acha, tú darás con la cabeza en un pe
sebre! ¿Qué dirán de tu argumentación 
los Aznar, Vilallonga, Allende, Alzóla y 
otros ilustres vizcaínos que salieron dipu
tados por distritos que ni ellos conocían 
ni Cristo que los fundó?

¿Qué dirá el no menos ilustre droguero 
que aspira á ser diputado por Carrión de 
los Condes?

Pues dix'án que la has metido y que 
ese argumento puede volverse contra ellos 
en los distritos que respectivamente re
presentan y aspiran á representar.

Y puesto en el disparadero el director 
del indecente Porvenir, que toma todos 
los meses del escritorio de Rivas las 
500 del ala, no ha parado hasta hacer la 
más risible de las afirmaciones, y es á sa
ber: ¡que Iglesias está encasillado! ¡que 
está encasillado! (así como suena) y que 
por lo tanto es cunero.

Y con tan faztsto motivo nosotros, al 
saberlo, nos hemos frotado las manos de 
gusto porque ya estamos viendo á nues
tra disposición á todas las autoridades, 
altas y bajas, para meter presos á loa... so
cialistas que impidan la compra de votos.

Los demás periódicos que han metido el 
cuezo en esto de las elecciones han des
barrado ¡naturalmente! de lo lindo. En su 
afán inmoderado de halagar al capital ex
plotador representado por la candidatura 
de don Tomás Zubiría han incurrido en tal 
género de contradicciones, que en las 
mismas columnas en que se afirmaba que 
la candidatura socialista naufragará por 
falta de timonel y de fuerzas, se exhorta
ba á los capitalistas vizcaínos para que se 
apresten á la lucha escogiendo entre los 
suyos una persona de grandes prestigios 
y de poderoso arraigo para vencer á nues
tro partido.

Y nosotros contestamos, imitando al 
poeta: ¿si votos para qué rejas? Si el So
cialismo en Bilbao. no lo componen nada
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más que unos cuantos ilusos, ¿por qué 
produce tanta alarma en el campo bur
gués la candidatura obrera? ¿Por qué se 
ha buscado con tanto afán un potentado 
para la contienda?

Pero ya lo ha ¿licho con harta claridad, 
rara airis, La Vox de Vizcaya, que no 
sabemos hasta cuándo durará su neutra
lidad: «En Bilbao hace falta mucho dinero 
para derrotar á los socialistas, y si el Go
bierno no consiente el soborno, el triunfo 
es de éstos.»

Prosiga esa prensa venal en su campa
ña detractora contra ©1 hombre que merece 
la estimación de la clase obrera en general 
de Vizcaya, el compañero Pablo Iglesias, 
y por ello obtendrá los plácemes y algu
nos ochavos de los caciques á quienes de
fiende; pero ¡ay! puede ocurriría que al
gún día estalle la indignación de los 
obreros y contesten con la punta de la 
bota á sus groseros insultos.

R. DE LA 8.

La Fiesta del Trabajo.
EN SESTAO

A las cinco y media del día dió princi
pio la diana, que recorrió Baracaldo y 
Erandio y concluyó en Sestao, frente á la 
fábrica «La Vizcaya». Resultó una mani
festación brillante.

A las diez dió principio el mitin en el 
Centro Obrero, cuyo local era insuficiente 
para dar cabida á la inmensa concurren
cia que asistió.

Hicieron uso de la palabra los compa
ñeros Pedro Ortega, Andrés Abásolo, Ale
jandro Crespo, Gregorio Aguirre y Eva
risto Fernández, todos los cuales fueron 
muy aplaudidos.

A las catorce dió comienzo la jira cam
pestre á Las Arenas, que duró hasta las 
dieciocho y estuvo animadísima. En ella 
reinó la mayor fraternidad.

* * *
ALTA DE GALDAMES

Los obreros de la mina Elvira, aunque 
no organizados, celebraron la fiesta y re
corrieron las minas próximas invitando á 
sus compañeros á que dejaran el trabajo. 

El paro se hizo general.
* * * 

EN OTRAS PARTES
De Vitoria, Mioño y Otañes recibimos 

cartas en que se nos da cuenta de los ac
tos realizados por los obreros en dichas lo
calidades.

No publicamos los informes que en di
chas cartas se contienen porque la tarea 
sería larga y nos obligaría á ocuparnos 
igualmente en la reseña dé cuanto se ha 
hecho fuera de Vizcaya con respecto á la 
Fiesta.

Bástenos saber á todos que este año ha 
tenido mayor importancia que en años an
teriores la demostración internacional de 
1.® de mayo y que dentro de muy pocos 
años entrará de lleno en las costumbres 
esta hermosa fiesta de los trabajadores.

♦♦ *
LA PRENSA SOCIALISTA

Todos los periódicos del Partido han 
publicado números especiales el día 1.® de 
mayo.

Algunos de esos números son verdade
ramente notables.

DE ELECCIONES
Ya designó la burguesía su candidato.
En el salón de actos del Instituto se 

hizo la comedia de proclamar candidato al 
negrero Zubiría, y decimos la comedia 
porque él mismo fué quien se propuso.

Aun se llevó más adelante ía comedia, 
mejor dicho, el sainete, haciendo ver que 
se rogaba al tacaño presidente de Altos 
Hornos para que se aviniera á presentarse 
como candidato, cuando él mismo había 

pagado un reclamo que apareció tres días 
en El Noticiero diciendo que se indicaba 
á don Tomás de Zubiría para diputado á 
Cortes por Bilbao.

¿Y quién es Zubiría? Habrá quien crea 
que es un portento de sabiduría, que en 
punto á elocuencia deje pequeño á De- 
móstenes.

Pues bien: el candidato burgués es un 
burro cargado de oro, ni más ni menos.

Como inteligencia, ningún sér racional 
puede tenerle envidia, y en cnanto á elo
cuencia, no puede pronunciar cuatro pala
bras seguidas sin vacilar.

Como saliera diputado—y conste que 
no saldrá—, haría buenos á Martínez Ri
vas y á Echevarría.

Preséntenlo como un hombre de ten
dencias liberales, cuando es simplemente 
un elemento de loa jesuítas, y le apoyan 
hombres que se precian de amantes de la 
libertad.

Zubiría es el hombre más avaro que 
puede hallarse, es la avaricia misma.

En la huelga de Altos Hornos tomó él 
participación muy directa, no obligándo
le, sin duda, su supuesta liberalidad á im
pedir á los obreros de dicho centro fabril 
el ejercicio del derecho de asociación.

Como hombre de conciencia recta, algo 
malo tendríamos que decir del candidato 
botarate que nos han presentado, para lo 
que tendríamos que sacar á colación ne
gocios no muy limpios realizados por Zu
biría en combinación con Alzóla cuando 
éste desempeñaba la Dirección de Obras 
públicas.

Casi todos los periódicos de Bilbao apo
yan al candidato imbécil; pero ¡qué perió
dicos!...

El Porvenir, el diario más indecente 
que se imprime en el orbe, de cuya re
dacción acaso forme parte alguien que ha
ya estado más de una vez en la cárcel de 
Larrínaga por el delito de estafa.

El Lervión, el que de mala fe cbnfunde 
á los anarquistas con loa socialistas, ha
blando de los sucesos de Barcelona que 
nosotros condenamos, está dirigido por 
Tomás Camacho, antiguo federal y que 
hoy ve las cosas bajo el concepto que le 
merecen los 50 duros al mes que percibe.

Y El Noticiero: tres infelices percebes 
carentes de sentido común son los que le 
escriben.

También La Correspondencia de Espa
ña se ha entregado al chantage publicando 
sueltos que son redactados en Bilbao.

El gobernador civil está trabajando de 
! una manera descarada por Zubiría, habien- 
j do asegurado hace pocas noches que éste 
I saldría diputa do porque no habiendo reoi- 
¡ bido instrucciones del Gobierno podían 

libremente comprarse los votos.
La recluta de agentes ha empezado, es

tando ya nombrados muchos de los que 
han de trabajar en el soborno del cuerpo 
electoral.

¡Cuidado, mucho cuidado! En dos oca
siones se nos ha robado el acta y no .esta
mos dispuestos á ser por tercera vez víc
timas del despojo, y antes de que tal su
ceda haremos que toda España sepa lo 
que son capaces de hacer los socialistas 
bilbaínos.

L.

Municipalerías
■X

Convinieron casi todos 
en que el precio de la carne 
había subido mucho 
sin causa que lo explicase. 
Se quiso hallar el remedio; 
se entabló largo debate; 
se hicieron-proposiciones 
de muy diferentes clases... 
Pero de tanta saliva 
resultó el derroche en balde, 
porque á la postre quedamos 
igual que estábamos antes.

♦ * #
En la sesión pasada, que nada tuvo de 

particular, y á la que yo no asistí por ve

rificarse en 1.® de mayo, día de fiesta para 
los trabajadores, pidió ó quiso pedir expli
caciones el señor Arluciaga sobre una en
trevista que habían tenido los tablajeros 
con el alcalde para anunciarle la subida de 
la carne.

Pero como el señor Alonso de Celada 
celebraba también el 1.® de mayo, día de 
su santo, y presidía el señor Urigüen, dejó 
su interpelación el señor Arluciaga para 
cuando la «verdadera tía Javiera» se ha
llase presente.

Y el miércoles último, después del des
pacho ordinario, que no dió lugar á discu
sión, explicó el señor Alonso de Celada la 
entrevista que había tenido con los tabla
jeros.

Dijo que estos industriales le advirtie
ron que se veían en la precisión de elevar 
los precios de la carne á causa del aumen
to de precio que había tenido el ganado.

Yo—agregó el señor Celada—, miran
do, no sólo por la clase pobre, sino tam
bién por la clase rica, les indiqué que me 
parecía exageradísimo el aumento de pre
cios. Mi indicación debió de hacer mella 
en el ánimo de los tablajeros, puesto que 
éstos se reunieron después de la conferen
cia para tratar de la reducción. Sin em
bargo, por un solo voto de mayoría se 
mantuvieron los precios acordados ante
riormente. Llamé luego á un tablajero im
portante para hacerle ver la inconvenien
cia de la subida de precios, y él me dijo 
que la reducción podría ' conseguirse tra
yendo ganado de Galicia y Asturias. Pos
teriormente han venido varios vagones de 
ganado y esto ha debido de ser causa de 
que haya habido una modificación de pre
cios, que ahora no son tan exagerados co
mo antes.

El señor Arluciaga manifestó que en 
otra ocasión había advertido que él, de te
ner la certidumbre de que la subidayde 
precios obedecía á monopolios artificiales, 
se hubiera puesto del lado de los que pro
ponían el establecimiento de tablas regu
ladoras.

Aña lió que si el aumento de precio del 
ganado hubiera sido causa, como dicen loe 
tablajeros, de| aumento de precios de las 
carnes, no se aaría el caso de que entre 
esos industriales hubiera diferencias en el 
cobro, porque.la causa sería general y no 
daría ocasión é que se pusieran de acuer
do los tablajeros para la subida.

Afirmó que en Barrencalle hay un ta
blajero que tiene fijados precios mucho 
más reducidos que los inicados á la Al
caldía, y que lo mismo sucede en las afue
ras.

Yo sé de una familia—añadió—que 
compra diariamente cuatro libras de carne 
en Amorebieta y obtiene en ellas, des
pués de pagar portes y los derechos que 
corresponden al Ayuntamiento, un benefi
cio de cuatro pesetas. Nuestro deseo es 
beneficiar á la clase pobre; pero debemos 
beneficiar también á los ricos, puesto que 
todos, ricos y pobres, son vecinos de Bil
bao. Generalmente los pobres no comen ¡ 
carne, y la mortalidad es en Bilbao exce I 
siva por la mala alimentación.

Propuso el establecimiento de una ta
bla reguladora y que la carne de menos I 
precio se destinase á la confección do co- ¡ 
midas en cocinas económicas que podrían 
también establecerse y que deberían ha
llarse á cargo de la Beneficencia munici-

. . iDe este modo—concluyó diciendo—se ! 
pondrían á ray&.Ios abusos de los tablajo- 
rosf se proporcionaría á los pobres alimen
tación sana y barata y acaso se resolviera 
en parte el problema de la mendicidad.

El señor Artiach afirmó que los tabla
jeros eran unos infelices que se contenta
ban con la menor utilidad, y que la causa 
de que unos vendieran más barato que 
otros era debida á cuestiones de amor pro
pio ó á otras rivalidades por el estilo.

El compañero Carretero dijo que esta 
cuestión de las carnes era la eterna cues
tión.

A nosotros los socialistas—añadió— 
nos ha cabido la honra de proponer el es- 
blecimiento de tablas reguladoras. No se

nos ha hecho caso, y así viene á ser una 
afirmación exacta la del señor Arluciaga 
al decir que los pobres, en general, no co - 
men carne. El monopolio es la cansa de 
la carestía de este artículo, y las tablas 
reguladoras uniformarían los precios sin 
exageración. Ya se ha dicho aquí que ha
bía una Sociedad cuyo fin era mantener 
alto el precio de la carne. Si hubiésemos 
tenido tablas reguladoras, hubiéramos po
dido hallar ganado barato en el mercado 
nacional y no tendríamos que preocupar
nos de estas cuestiones. Las cocinas eco
nómicas propuestas por el señor Arlucia
ga no resolverían el problema. Deberían 
destinarse las carnes de menos precio, no 
sólo á esas cocinas, sino también al con
sumo general.

Y saltó y vino el señor Ugarte. ¡Qué 
desatinos se le ocurrieron al hombre! Ne
gó que hubiese monopolio en la venta de 
carnes, porque nadie estaba impedido de 
ejercer esa industria, y afirmó que los ta
blajeros tienen buena voluntad para no 
perjudicar al pueblo.

Los tablajeros—dijo—ganan honrada
mente el pan y no debe perjudicárseles. 
Con las tablas reguladoras (fíjense ustedes 
bien y átenme esa mosca por el rabo) sal
drían beneficiados ellos y perjudicado el 
Ayuntamiento.

Negó después, sin chacota, que hubiera 
diferencia de calidad entre la carne que 
consume el pobre y la que consume el ri
co. Lo que ocurre—añadió—es que la car
ne llamada de pobre es más abundante y, 
por lo tanto, más barata. ( ¡Qué descubri
miento, eh? Y los tontos de los ricos es
tán comiendo solomillo y pagándolo á 
buen precio pudiendo comer carne de ca
beza!)

Dijo que el señor Arluciaga, al propo
ner el establecimiento de cocinas econó
micas, había confundido á los obreros con 
los mendigos, y que á lo que se debía ten
der era á dignificar al obrero para que tu
viera una vida proporcionalmente igual á 
la del rico. (Eso es: como tiende el señor 
Ugarte cuando aboga por que se concedan 
á los contratistas de obras municipales 
prórrogas injustificadas que van en contra 
del obrero... y del Municipio. ¡Se necesita 
cara dura!)

Y así siguió despotricando hasta que se 
cansó.

El famoso carnicero don Agustín dijo 
que la subida de precios era justificadísi
ma, como podía probarlo.

Añadió que estaba conforme con las ta
blas reguladoras, porque con ellas se ga
naría. (Esto no empeció para que después 
votase en contra.)

Rectificaron los señores Arluciaga y 
Ugarte.

El señor Zarauz propuso que se consin
tiese la introducción de reses muertas en 
trozos de cualquier tamaño y que la qarne 
de la parte delantera pagase de derechos 
de entrada 15 céntimos por kilo y 35 la 
de ternera.

El compañero Carretero afirmó que 
existía el monopolio de hecho en la venta 
de carnes, como el que ejercen los acapa
radores de trigo, de petróleo, de carbón y 
de hierro. La fusión de Bancos que se ha 
realizado últimamente en Bilbao—dijo—, 
¿qué es sino un monopolio de la banca? 
No hay que negar que el aumento del pre
cio de la carne obedece al concierto de 
los tablajeros.

El señor Ugarte volvió á la carga. ¡Es
taba muy cargante!

El compañero Merodio: Todo se hace 
aquí, según se ve, por el pobre, el cual se 
halla de enhorabuena, porque por este ca
mino iremos derechitos á la supresión del 
impuesto de consumos.

Defendió las cocinas económicas y las 
tablas reguladoras y concluyó proponien
do la libre introducción de las carnes ba
ratas.

Hablaron de nuevo el carnicero don 
Agustín y el señor Arluciaga; hizo el re
sumen de la discusión el presidente y vi
no la votación.

La proposición del señor Arluciaga fué 
desechada por quince votos contra nueve,
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y la del compañero Merodio por diecinue
ve contra cinco.

Por catorce votos contra diez se acordó 
la urgencia de la proposición del señor 
Zarauz, para que ésta pasase á estudio de 
las comisiones de Hacienda y Goberna
ción.

En la votación definitiva de esta pro
posición resultó empate, quo fué resuelto 
en contra por el voto de calidad del pre
sidente. ¡

Un detalle: En una de las votaciones 
dijo el perínclito don Agustín:—Como par
ticular votaría que sí; pero como concejal 
voto que no. (¡Divino!)

De la sesión pasada 
ya veis el resultado: 
muy buenas intenciones... 
¡y nada entre dos platos!

Pablo Iglesias.
El domingo por la tarde llegará á esta 

población por el ferrocarril del Norte nues
tro querido compañero Pablo Iglesias, can
didato á la diputación á Cortes por el dis
trito de Bilbao,

En el Teatro -Circo del Ensanche se ve
rificará el jueves próximo, por la mañana, 
un mitin en el que Iglesias hará uso de la 
palabra.

Ténganlo en cuenta los trabajadores.

DESDE ERANDIO
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
En la última asamblea celebrada por la 

Agrupación Socialista de esta localidad se 
leyó una circular del Comité provincial en 
la que se daban instrucciones á las distin
tas Agrupaciones de Vizcaya sobre la for
ma en que debían poner en conocimiento 
de las respectivas Alcaldías la manera de 
celebrar la Fiesta del Trabajo, En la mis
ma circular se daba cuenta de que el se
ñor gobernador civil de la provincia ha
bía concedido el correspondipnte permiso 
con arreglo al programa general formula
do, y en el cual estaban comprendidos los 
actos que la Agrupación de Erandio iba á 
celebrar.

Pues bien: después de cumplir esta 
Agrupación con lo que preceptúa la vi 
gente ley de Reuniones públicas (partici
pando á la Alcaldía la índole de la fiesta 
y la forma de llevar éstas á cabo), el 30 
de abril, á las 16,30 del día, se presentó 
un alguacil con un oficio que voy á tener 
el gusto de copiar para que sea conocido 
de los lectores y para que cada uno el 
comente á su manera. Dice así:

«Vista su comunicación, fecha de ayer, 
y U niendo en cuenta las instrucciones da
das á esta Alcaldía por el señor goberna
dor de la provincia, sólo puedo concedjr 
autorización á esa Agrupación para que 
celebre la jira campestre en el pinar de 
Las Arenas el día de mañana, l.“ de ma
yo, á las tres de la tarde, siempre que se 
lleve á cabo con el orden debido y sin 
molestar en lo más mínimo al público, de
biendo advertirle que loe expedicionarios, 
al salir de la calle de Obieta, núm. 2, con
tinuarán su viaje por la carretera, sin atra
vesar más calles de la población.

>Erandio, 30 de abril de 1901.—El al
calde, Timoteo de Goíri. (Hay un sello que 
dice: «Alcaldía anteiglesia de Eraudio.>)>

Como se ve, en el oficio copiado S3 ha
bla de instrucciones dadas á esta Alcaldía. 
¿Cabe pensar que el señor gobernador 
diera instrucciones diferentes á las que 
tenía dadas?

Esto fué lo que nos movió á nombrar 
nna comisión para que se avistase con el 
señor alcalde, el cual nos dió varias ex - 
plicaciones, entre ellas la de que él se ha
llaba muy conforme con que se tocara la 
chana, como aficionado que es á la músi- 
ca; pero que tenía que respetar las órde
nes de sus superiores.

Loa comisionados le hicieron ver, en 
forma comedida, que estaba de todo punto 

equivocado, que no podía ser que tuviera j 
tal orden, y la manifestaron que en otros Î 
puntos de la provincia, incluso Bilbao, era ■ 
permitido que las bandas de música toca- . 
ran diana por diferentes calles de la po- * 
blación, y que les había extrañado que ! 
sólo á esta Agrupación se le impidiera ha- • 
cerlo, cuando la orden del gobernador era < 
general.

El alcalde, comprendiendo, sin duda, í 
que la razón estaba de nuestra parte, tra- < 
tó de disculparse diciendo que había ido | 
el secretario á recibir instrucciones del r 
gobernador. r

Aquí acabó la conferencia, é inmedia- | 
tamente fué una comisión á ver al señor ç 
gobernador y notificarle lo que pasaba. El I 
señor Echánove, después de recibir á la f 
comisión con la mayor amabilidad, la dió | 
un oficio en el cual ordenaba á esta Alcal- < 
día que se accediera á nuestro deseo. |

Así quedó palpablemente demostrado 
que el señor Suero, secretario municipal 
de Erandio, se había tirado una plancha, 
guiado por el malquerer que nos tiene á 
los socialistas, quienes hemos sabido de
cirle verdades como las consignadas en 
las denuncias hechas en este periódico con 
respecto al atropello que constituyó el le- ¡ 
vantamiento del cadáver del individuo 
que fué recientemente arrollado por el 
tranvía; pero como todas las venganzas le 
salgan así, apañado va á quedar.

El hecho es que el alcalde ha faltado á 
la verdad ó ha sido engañado, pues el tal 
Suero, según manifestaron á la comisión, 
no había ido á Bilbao y había tenido el 
atrevimiento de poner por pantalla á la 
primera autoridad de la provincia.

Secretarios como éste, que tengan cua
tro ojos y vean tan poco, no se encuen
tran todos los días. Habrá que regalarle 
otros cuatro para que se le alargue más la 
vista.

C. M.
Erandio, 5 mayo 1901.

DEAQUI
Y DE ALLIO

Bilbao.
Por falta do espacio aplazamos para otro nú

mero varios originales que hemos recibido.

Las gestiones practicadas para que volviesen 
al trabajo los obreros que fueron despedidos de 
los diques secos de la Sociedad Euskalduna por 
no haber acudido al trabajo el día l.° de mayo, 
no han tenido éxito.

¡Bueras entrañas demuestra una Sociedad 
que por tan fútil motivo deja sin medios de sub 
sistencift á una porción de familiasl

Nuestros correligionarios de Barcelona han 
comenzado á publicar de nuevo La Guerra So 
CIAL, cuyo primer número hemos tenido el gusto 
de recibir.

Oon éste son once los periódicos con que cuen
ta hoy nuestro partido.

Corresixmdemos al saludo del nuevo colega y 
establecemos el cambio

En la reunion celebrada la noche del martes 
por la Sociedad de Oficiales Peluqueros y Bar 
beroB se aprobaron las cuentas del trimestre y se 
acordó ingresar en la Federación local y gratifi
car con 15 pesetas de la caja al compañero Orte, 
que en su cargo de recaudador de la Sociedad, 
del que es dimisionario por agravación de la en
fermedad que hace tiempo padece, presto exce ■ 
lentes servicios.

También se acordó adherirse á la fiesta de l.° 
de mayo y contribuir á sus gastos.

Esta Sociedad desea conocer la dirección de 
las demás Sociedades de Peluqueros y Barberos 
de España con objeto de ponerse de acuerdo pa
ra crear la Federación nación ai del oficio.

En la asamblea ordinaria celebrada el día 5 del 
corriente por la Sociedad de Mecánicos fueron 
aprobadas las cuentas del trimestre y se nombró 
la Junta Directiva, que quedó constituida en la 
forma siguiente:

Marcelino Zamanillo, presidente; Mariano Oa- 
soni, vicepresidente; Lucas Ausín, tesorero; Ale
jandro Urruticoechea, contador; Juan Vi Id Osola, 
secretario del interior; Juan OtaOlurruchi, id. del 
exterior; Niceto Montes, Martín Martínez y Ale 
jandro Villate, vocales.

En la misma samblea fueron votadas 50 pese
tas para acciones de El Socialista diario.

La nueva Junta Directiva, al tomar posesión 
de sus cargos, saludo á todos los que luchan por 
la causa obrera.

^Alonsótegui.
En la asamblea celebrada por la Sociedad de 

Oficios Varios do Alonsótegui y sus contornos 
fueron aprobadas las actas anteriores y las cuen
tas del trimestre; se concedió una amplia amnis
tía para todos aquellos que han sido baja por 
adeudar recibos^ se tomó por unanimidad el 
acuerdo de votar cinco pesetas de la caja para 
los gastos electorales de Bilbao y abrir una sus
cripción voluntaria con el mismo objeto, y se cu- 
cubrieron los cargos vacantes.

Sestao.
En la última a.samblea celebrada por la Agru

pación Socialista fueron aprobadas las cuentas 
del primer trimestre, la gestión del Comité y la 
conducta del concejal de Baracaldo, y se nombró 
á los compañe.Gs Francisco Ozaita y Ventura 
del Castillo para los cargos de tesorero y secre
tario respectivamente.

La reunión de propaganda que celebró la So
ciedad de Caldereros de Vizcaya estuvo muy 
concurrida y si local resultó insuficiente.

Hicieron uso de la palabia Jiménez por la So
ciedad de Zapateros, Zabala por la de Oficios 
Varios, Ortega por la de Mecánicos, Ruiz por la 
de Peones en general, Núñez por la de Canteros, 
Toraño por la de Moldeadores, y Evaristo Fer
nández por la de Caldereros v por la Agrupación | 
Socialista.

Todos los discursos se encaminaren á encare • 
cer las ventajas de la organización obrera y fue
ron muy aplaudidos.

Guipúzcoa.
El domingo debió celebrase en San Sebastián 

una reunión para organizar la Sociedad de resis
tencia de Obreros Peones.

La Sociedad de Tallistas y Decoradores ha re
clamado á los patronos la jornada de nueve ho - 
ras, y está dispuesta á declarar la huelga si no es 
atendida tan justa reclamación.

Ténganlo en cuenta los tallistas y decoradores 
de otras localidades para no dejarse sorprender 
en caso de que la huelga se declare.

Navarra.
El próximo domingo se reunirán las socieda

des de resistencia con el fin de conocer los acuer 
dos tomados por las respectivas Juntas Directi
vas para la creación de la Federación local y re
solver acerca de ellos.

El domingo último quedó constituida la So
ciedad de Impresores y Encuadernadores, cuya 
Junta Directiva es la siguiente:

Fabián Zamborain, presidente; Juan Oñate, 
vicepresidente; José Iriarte, tesorero; N. Lostau, 
secretario; Felipe Picatoste, Lorenzo Pindo y N. 
González, vocales.

Santander.
Tomando la noticia de un diario santanderi 

no, dijimos en el número anterior que se habían 
declarado en huelga, además de los obrerós en 
madera, los trabajadores del muelle, loa hojala- 
teres, albañile.^, marmolistas y canttros. Hoy sa
bemos do buena tinta que los únicos declarados 
en huelga han sido los obreros en madera y loe 
hojalateros.

Los primeros han vuelto al trabajo con la ob
tención de las siguientes mejoras:

1 .' Reducción de la actual jornada á diezbo 
ras, ó sea cinco en la mañana y cinco en la tarde, 
dejando la hora de entrada á juicio de cada ta
ller.

2 .“ Aumento de un 10 por 100 sobre los jor
nales qub porc. Id an antes de la huelga, y otro 
10 por 100 sobre los jornales desde el día 1.’ de 
enero del próximo año, ó sea para aquella fecha 
un total de 20 por 100 de los jornales antes ex
presados.

3 * Pago de las horas extraordinarias á doble 
precio que el de las ordinarias, entendiéndose 
conao tales las que se trsbajen después de la hora 
señalada para la salida y las que se ocupe á los 
operarios en días festivos ó domingos.

4 .* Como muestra da afecto y de leal concier
to volverán á los talleres todos loa individuos, sin 
excepción alguna, que figuraban en el día de la 
huelga.

Ignoramos si la huelga de hojalateros habrá 
terminado á la hora presente.

La Sociedad de Constructores de carruajes ha 
conseguido un nuevo triunfo, pues merced á una 
reclamación hecha á los patronos se ha elevado 
á tres pesetas el salario niínimo de loa auxiliares 
de forjador, que antea era eventual.

Merced á la intervención de la Sociedad y á la 
buena disposición del industrial, ha quedado so
lucionada satisfactoriamente la cuestión surgida 
hace algún tiempo entre los marmolistas que tra
bajaban en el taller del señor Pedrosa.

Este se avino á despedir á dos operarios que 
se habían declarado traidores, reponiendo en sus 
puestos á los socios que habían abandonado el 
trabajo y abonando nna pequeña cantidad en ca^ 
lidad de indemnización.

Se realizan trabajos para organizar á los obre
ros de sestrería.

El Comité de la Agrupación Socialista de Ota
ñes ha quedado constituido en la siguiente’ 
forma:

Tomás López Riñones, presidente; Manuel 
González Díaz, vice presiden te;: José García Mar
tínez, secretario del interior; JOsé López y Ló
pez, secretario del exterior; Pedro García Pérez, 
contador; Basilio Díaz González, tesorero; Casi
miro López Fernández, Domingo Fernández 
Proy y Victoriano Rey Incógnito, vocales.

El Comité se reúne todos los Erados, de ocho 
á diez de la noche, y la correspondencia para la 
Agrupación deberá dirigirse á nombre de José 
García, secretario.

Asturias.
Las Agrupaciones todas de la provincia están 

desarrollando una actividad grande con el fin de 
reunir el mayor numero posible de votos-para las 
candidaturas socialistas. Al efecto nombrarán 
comisiones para que vigilen los colegios-y evitar 
que sea falseado el sufragio universal par la com
pra ó usurpación de votos.

Sigue la huelga de panaderos d Oviedo.
Uno de los pocos trabajadores que han hecho 

traición en esta huelga procedo de Bilbao y se 
llama Mamtel Zamacoi»,

Burgos.
El médico don Florentino Izquierdo publica- 

en el Diaa^ de Burgos un artículo en el que ha
ce un llamamiento á sus compañeros de carrera 
para que se organicen en Sociedftd de resisten
cia.

Madrid.
En la última asamblea que celebró la Agrupa

ción Socialista se notificó el donativo hecho pe- 
un antiguo internacional, consistente en 700 por 
setas para gastos electorales y 300 con el mismo 
fin para los correligionarios de Bilbao.

REUNIONES
Agrupación de Sestao.

El día 18 del corriente, á las veintiuna (antes 
nueve noche), se celebrará un mitin de propagan
da electoral en el Oentro Obrero de Sestao, Ri
vas, 23,1.*

CORKESPOWDENCIA
Prejano.—N. G.—Recibidas 3 pesetas hasta 

fin enero 1902.
Arboleda.—S. A. S.—Recibimos 25 pesetas 

del beneficio de la velada de Gallarta.
Villabuena.—8. V.—Recibida 1 peseta hasta 

fin julio.
Morón.—R. G.—Recibidas 4 pesetas para su 

suscripción hasta fin septiembre.
Oviedo.—La Aurora.— Dad por recibida 1 

peseta de V. Alonso, de Erandio.
Ooruña.—Zuazúa —Recibida 1 peseta de su 

suECripción.
Gallarta.—J. Vicario.—Recibidas 7,50 pese

tas para su cuenta.
Mundaca.—D. T.—Recib’d&s 4 pesetas hasta 

fin marzo.
Madrid.—El Socialista.—Dad por recibida 

1 peseta de M. Gortázar, de Begoña.
Begoña.— M. G.—Recibida 1 peseta hasta fin 

junio.
Alonsotegui.—B. R.—Recibida 1 peseta hasta 

fin julio.
Madrid.—El Socialista.—Dad por recibidas 

9,60 pesetas de <0. y Arte>, que entregaréis á 
Huetos, 12 pesetas de «La Nueva Era>, para 
Q y 0,80 de una G. encuadernada, de P. Ugal- 
de, de Eibar.

Mieres.—A. F—Se recibió la libranza para 
meda'las.

Linares.—A. M.—Las medallas se agotaron; 
hasta que haj a me dirá en qué empleo les 0,70 
que me mandó.

Peñacastillo— J. M. F. — Recibida 1 peseta 
hasta fin marzo.

Oviedo.—Trubia.—Recibidas por conducto de 
La Aurora 9,45 pesetas para paquetes.

Guernica.—J. P.—Recibí sus gratas; de lo que 
me dice, yo me encontré los libros así; pero no 
tenga cuidado, pues cuando venga á ésta se arre - 
glará.

Burgos.—P. L. --Recibí 1 peseta para su sus 
cripción hasta fin junio. El periódico se remite 
con regularidad. La administración en España 
es una anarquía. Se remite la- suscripción que 
me pide.

San Salvador del Valle.—J. E.—Recibidas 2 
pesetas hasta fin noviembre.

Orán.—M. O.—Recibidas 3,25 pesetas hasta 
fin septiembre. Le faltan 0,25 pesetas.

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibi
das 1,75 pesetas de M. Orte, de Orán.

Madrid.—J. Oarrasco.—Remitid á Perezagua 
200 ejemplares de «Recuerdo del 1.* de mayo>. 

Pamplona.—G. A.—No hay estatutos impre- 
80S de la Federación local.

Imp de la Bey, «Bilbao Marítimo y Oomereiale 
Bailén, 39,bajo.
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